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Educadores sociales: 
perspectiva histórica de una profesión 
Introducción 
El objetivo de este trabajo es aportar una perspectiva histórica al análisis de la 
figura profesional de las educadoras y los educadores que ejercen su trabajo 
en estos momentos o aspiran a ello. 
Tras un encuadre histórico general nos centraremos en el tramo de historia en 
el que yo participé y, por tanto, mejor conozco, es decir, desde fmalesde los años 
70. Os hablaré desde mi perspectiva y sin ánimo de ser exhaustivo; eso es motivo 
de trabajo para los historiadores. De antemano pido disculpas a las personas que 
no vean reflejadas aquí sus aportaciones a la profesión. Ello se debe a la 
limitación de mi investigación y no a la mala fe. Quisiera, por el contrario, que 
esta aportación sirva para motivar nuevos trabajos en este sentido. 
La creación y evolución de la figura del educador social en la Comunidad 
Valenciana y en el Estado español está íntimamente ligada a la evolución del 
campo de la inadaptación social de los niños y jóvenes. 
Empezaré diciendo que he contemplado este valle desde varias perspectivas : 
Como educador del movimiento alternativo de los años setenta en la época de 
creación de las primeras asociaciones de defensa del menor y de inicio de los 
primeros colectivos infantiles y trabajos en medio social abierto. En segundo 
lugar, desde la gestión de políticas de la Administración Pública: etapa en la 
que se cierran los grandes internados, se crea el primer sistema público de 
atención a la infancia y se regulariza la figura profesional del educador social. 
También he observado el problema desde la perspectiva internacional 
colaborando con la Unesco (Oficina de Chile) y con la Agencia Española de 
Cooperación Internacional. Allí realicé un estudio de contraste de políticas de 
atención a la infancia entre nuestro país y varios países de América Latina en 
1990 y pude ver las diferencias entre el tercero y el cuarto mundo. En cuarto 
lugar he mantenido la perspectiva de la formación y supervisión de Educadores 
Sociales desde 1980 con los primeros planes de formación a cargo de 
asociaciones profesionales, el proceso de la Escuela de Educadores, los planes 
de formación de distintas instancias administrativas (Ministerio, Generalitat 
Valenciana, otros Gobiernos Autonómicos, Ayuntamientos, Sindicatos y 
desde la Universidad, en la que realicé la tesis doctora l sobre el estudio de un 
programa de abordaje de la inadaptación social de niños y jóvenes basado en 
la Programación Neurolingüística. Programa que ha configurado mi propio 
plan de formación para educadores sociales y otros profesionales de este 
ámbito . Por último, y de modo transversal a los anteriores, he asistido al 
fenómeno de la inadaptación socia l desde el relato de los afectados. 
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La preocupación por la marginación 
de los niños y los jóvenes 
Este fenómeno empieza a reflejarse ya hacia el año 1690 antes de Cristo. El 
Código de Hammurabi del antiguo Reino de Babilonia, primer código de leyes 
conocido, ya refleja las obligaciones de los hijos para con los padres, así como 
las penas que habrían de imponerse en caso de incumplimiento. (Colectivo 
lOE. 1987/ Mause, LL de. 1982 / Panchón, e. 1998: 11-31). 
En España, el primer antecedente equiparable a lo que hoy serían los 
Tribunales de Menores, lo encontramos en la figura del "FUGE ET PARE 
D'ORFENS, institución creada en Valencia el año 1337 por el Rey Pedro IV 
el Ceremonioso. (Tomás Roca, T.e. 1968). Desde ese momento el abordaje 
de la inadaptación de los menores sigue un doble camino: La de la Protección 
del "hospicio" para huérfanos, vagabundos y la de la Reeducación del 
"reformatorio" para los infractores de la legislación vigente. 
Las influencias filosóficas-jurídicas del positivismo y el correccionalismo por 
un lado; y el movimiento de los "salvadores" por otro, favorecieron la 
instauración del sistema de atención a menores. La perspectiva de nuestra 
sociedad en el tema de la infancia se mueve entre dos ópticas con mayor o 
menor acento según la época: la perspectiva de la vigilancia y la perspectiva 
de la defensa y protección de los niños . Movimiento pendular que recae sobre 
la figura del educador. 
La tarea encomendada a los educadores 
Un antiguo cuento infantil nos habla de unos niños que se adentran en el 
bosque y para no perderse ponen migas de pan en el camino de vuelta a casa. 
Los pajaritos se comen el rastro y los niños quedan aislados. Otros niños, sin 
embargo, aprenden a poner piedrecitas que los pájaros no se pueden comer y 
así pueden regresar tranquilamente a su casa. En nuestra sociedad hay un 
sector de la infancia que no puede abordar correctamente su vida porque no 
dispone de un saco de piedrecitas que le permita situarse en el mundo y 
permanecen extraviados durante largos periodos de su existencia y, a veces, 
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Lo que el cuento no dice es que la sociedad suele encargar a alguien que traiga 
a los niños extraviados de vuelta a casa. Ese mago experto es precisamente el 
educador. La dificultad es que el bosque cada vez se pone más inaccesible y 
el educador necesita más herramientas para desempeñar su cometido. 
Con el estudio de autores como Lapassade, Lourau, Goffman, Basaglia, 
Cooper, Berger & Luclcman entre otros, que profundizaron en el Análisis 
Institucional y el Socioanálisis aprendimos una regla esencial de las estructuras 
organizacionales: El elemento que provoca el cambio en un sistema, acarrea 
con todas las consecuencias del mal funcionamiento anterior del mismo. 
Dicho de otro modo, a lo nuevo se le echa la culpa de todo lo que antes 
funcionaba mal y que se desea cambiar. El surgimiento de una nueva profes ión 
suele ir unida a este fenómeno: En los inicios de la profesión , los educadores 
debían acabar con el absentismo escolar, solucionar la inadaptación soc ial , 
resolver la incultura, estructurar las familias conflictivas, terminar con e l 
consumo de drogas, y generar el itinerario de inserción social de los atendidos .. . 
Demasiado peso para una incipiente profesión . 
Los discursos de la inadaptación social 
de niños y jóvenes 
La atención a la inadaptación social de la infancia está entretejida con otros 
discursos latentes que aportan nuevas dimensiones a la tarea del educador, 
pero también la sobrevuelan y la vigilan. 
Cuando un menor comete un de lito grave se mov ili za el debate jurídico sobre 
la edad penal, la opinión pública sobre la naturaleza de la infancia se tambalea 
y se exige de la administración que actúe urgentemente modificando 
coyuntural mente sus protocolos habituales. El di scurso científico, por su 
parte, intenta aportar soluciones a lo que la comunidad identifica como un 
problema o un centro de interés y los temas importantes de investigación 
varían con e l interés social o de los sectores que dec iden estas políticas. Así 
pues, el conjunto de políticas y estrateg ias de actuac ión vigentes, dirig idas a 
niños y jóvenes en situación de riesgo posee una genealogía en la que convi ven 
distintos di scursos: La perspectiva jurídico - lega l, el di scurso de las políticas 
institucionales, los modelos preva lentes de actuación profesional y de l di scurso 
científico y la imagen social de l maltrato son las perspecti vas más significati vas. 
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Evolución internacional de la figura 
del Educador Social 
Las primeras definiciones de la figura profesional del educador se formularon 
en negativo, hablando de lo que en realidad no era (Serge Singer, 1950. En 
Ortín, B. 1992: 385): "Ni monitor, ni animador, ni maestro, ni psicólogo, ni 
terapeuta, ni asistente soc ial; definido hace apenas unos años como el 
encargado de los jóvenes fuera de las horas de las clases y del taller". 
El Comité Técnico de La Asociación lnternacional de Educadores de Jóvenes 
Lnadaptados (AIEH) formuló en 1966 la siguiente definición (ap .cit.: 384): 
"El Educador Especiali zado tiene como funciones favorecer el desarrollo de 
la personalidad y la maduración social de personas en dificultades, a través de 
diversas activ idades y situaciones en las que participa con ellos, sea en un 
centro o serv icio , sea en su medio natural de vida y esto por una acción 
conjunta sobre el joven y sobre el medio". 
Paolo Marcan, catedrático de Pedagogía de la Universidad La Sapienza de 
Roma definió al educador como: "El que vive, convive junto al usuario a partir 
de la banalidad de la vida cotidiana" (Ministerio de Asuntos Sociales, 1988). 
Dolors Renau , Directora General de Protección Jurídica del Menor, en una 
intervención ante el Senado el 12 de febrero de 1987 dijo: "El Educador es 
profesionalmente un personaje distinto del maestro, pero es el que educa a 
través de la convivencia en la vida cotidiana, que es e l marco en el que se 
desarroll a la vida de los muchachos". 
Puede observarse en las definiciones una etapa de despegue de otros campos 
como la enseñanza, la terapia y e l trabajo social. Históricamente han existido 
cinco modelos predominantes de educador (Velasteg ui , G. 1988. En Ortín , 
1992: 385): 
Hasta 1940 domina la función de educador vigi lante vinculado a instituciones 
totales y más protector de la soc iedad que del sujeto de atención. De 1940 en 
adelante surge la era de los pioneros que proviene de los movimientos 
juveniles. El educador monitor ejerce una función normativa e induce al joven 
a la incorporac ión de hábi tos soc iales mediante acti vidades educativas 
mayoritari amente co lectivas. 1960, con la era del intelectuali smo, aparece el 
educador psicólogo, que se interesa por la perspectiva diferencial en un 
terreno terapéutico. En esta etapa cobra auge el educador como técnico de las 





23 Educación Social 
social, como mediador entre las neces idades individuales y las exigencias 
soc iales. Adquiere relevancia la inserción soc iolaboral de los jóvenes 
inadaptados. En la década de 1970-80 y con la aparición del educador de calle, 
se potencia la intervención comunitaria y la prevención sobre el medio social 
que origina las situac iones de riesgo. El educador es concebido como agente 
de desarrollo. 
Con la crisis económica mundial sobrev iene el educador promotor laboral y 
de iniciativas de creac ión del propio puesto de trabajo, que intenta sustituir 
cualquier apoyo exterior, por la toma de conciencia personal y la conquista de 
la autonomía financiera. 
El caso español. Encuadre histórico general 
La larga posguerra 
El franquismo congeló todos los debates sobre la categoría profes ional del 
educador y su titulac ión universitaria, que se habían generado en la República. 
El régimen resituó e l tema en las posiciones propuestas por Luis Vives en 1526 
en su Tratado de Socorro a los Pobres. Fernando Álvarez Uría dibuja así a las 
damas de la caridad del s.XIX (Alvarez Uría, 1985: 144. En Sanz Cintora, A., 
200 1): "Sufridas mujeres de clase media y alta concurrían con los dulces 
consuelos de la acc ión caritativa y social a amortiguar los sufrimientos de los 
pobres ( .. . ) el Estado deja de ser sólo un instrumento de represión de la clase 
obrera y es cada vez más un estado tutelar". 
El régimen tenía una fuerte tendencia megalómana y produjo grandes 
insti tuciones cuya ampulosidad ocultaba las necesidades reales de los niños 
que pretend ía atender. Dichos centros se adaptan a lo que los estudiosos 
denominaron Lnstituciones-Totales (Goffman, E. 1970 (1961 ): 13): "Una 
instituc ión total puede definirse como un lugar de residencia y trabajo, donde 
un gran número de individuos en igual situac ión, aislados de la sociedad por 
un período aprec iable de tiempo, comparten en su encierro una rutina diaria, 
administrada formalmente . Las cárceles sirven como ejemplo notorio, pero ha 
de advertirse que e l mismo carácter intrínseco de prisión tienen otras 
instituciones, cuyos miembros no han quebrantado ninguna ley". 
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La profesión arranca de un entorno benéfico y caritativo. Los centros tenían 
nombres re ligiosos Beneficiencia, Misericordia, Santa Faz, San Francisco 
Javier, Santo Ángel , Fray Pedro Esteve ... 
Años sesenta y setenta: de la autarquía al desarrollismo 
Los años sesenta signjficaron el paso de la autarquía del sistema al desarrollismo. 
Se inician los Planes de Desarrollo Económico desde la tecnocracia del sistema. 
Turismo, inversiones extranjeras e industrialización del país provocan oleadas 
de inm igración de la población rural a las ciudades y el desarrollo del chabol ismo. 
También comienza la emigración de los españoles al resto de Europa. 
Es la época de las reformas educativas sobre todo en la Formación y 
cualificación profesional. Se necesita cualificar la mano de obra para la 
incipiente industria. También se abordan pequeñas reformas en la atención 
sanitaria y en los seguros. Se busca la satisfacción de las clases trabajadoras 
y e l conformis mo con el régimen: "Estado de Bienestar Autoritario o 
Bismarkiano" (Sanz Cintora, 200 1: 14). 
Sin embargo, la atención a los desheredados quedó intacta, a cargo de Fondos 
Nacionales marginales, estigmatizadores y represivos. Se inicia una frontera 
cada vez más difícil de vencer en la que el acceso a los desfavorecidos se ha 
distanciado de las políticas normalizadoras. Son los inicios del proceso de 
dualización social. 
Años ochenta: Instauración de derechos y garantías 
jurídicas. El sistema público de atención 
Se buscan instrumentos que garanticen los derechos constitucionales de los 
ciudadanos. El optimismo colectivo y de los sectores profes ionales de la 
acción social era muy grande pero las posibilidades de crecimiento económico 
muy reducidas. Flotaba en el ambiente la idea del cambio social impulsado 
desde los servicios soc iales. Idea influida también por los aires de América 
Latina y los tardíos efluvios sesentayochistas del mayo francés. El sistema 
aspiraba a un Estado de Bienestar Social en un contexto europeo y mundial en 
recesión económica. España se quiere subir a un modelo de Bienestar en los 
años 80, que fue iniciado en Europa en los 60 y que está en crisis , además de 
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Atención a la infancia y juventud marginada. 
Actuaciones históricas relevantes 
El desmantelamiento de los grandes internados 
El veneno no es la sustancia sino la dosis 
(Aforismo de la medicina clásica griega) 
Los centros, las funciones institucionales y los departamentos dedicados a la 
infancia están muy atomizados y diseminados. Existe una mayor atención a la 
defensa social e institucional frente al menor conflictivo, que a la defensa del 
mismo menor. 
Predominan las imágenes sociales de fuerte estigmatización de los niños 
sometidos a medidas de protección o reeducación. Hay que recordar que 
dichas instituciones arrancan en España en la posguerra civil del 36 y de la 
gestión de la reeducación de los huérfanos del bando contrario (el logotipo del 
INAS era un dragón con la boca abierta que era acuchillado por una mano que 
portaba un puñal. El emblema era: El Régimen mata el dragón del hambre). 
A principios de los años 80 y con las primeras corporaciones democráticas, se 
comenzó un abordaje más globalizador de las políticas sociales, especialmente 
de la inadaptación social infantil y juvenil, que se concretó en políticas de 
desasilamiento y apertura de modalidades de atención alternativas al 
internamiento. 
Durante estos años se pone el énfasis en analizar el impacto que supone el 
internamiento para las personas. Uno de los autores que ha encarado este 
asunto con mayor lucidez ha sido Erving Goffman (1970/ 1980). Elementos 
como la "congelación" del proceso biográfico, como impacto inicial del 
internamiento. La sustitución de los problemas del interno, por los que la 
"Institución-Total" le plantea para adaptarse, e l inicio de la vida subterránea, 
y las actitudes de integración que el interno interioriza (sumisión o rebeldía 
sistemática, baja empatía, colonización, inhibición extrema ... ) vienen a 
corroborar la paradoja de la institucionalización de sujetos y su pretendida 
rehabilitación como algo falaz e imposible. 
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Los Colectivos Infantiles 
En 1979 se inician proyectos piloto de lo que se denominarían en el futuro los 
Colectivos Infantiles o pisos. Algunas Asociaciones de defensa del menor 
establecen grupos educativos formados normalmente por seis u ocho niños y 
dos educadores que residen en pisos ubicados en barrios de la ciudad o pueblos 
cercanos. Estos grupos de convivencia tienen como objetivo superar los 
lastres personales provocados por largos periodos de internamiento y posibilitar 
un tránsito a un modo de vida más normalizado dentro de la sociedad. La 
convivencia del grupo, la interacción con los vecinos y la inserción en la 
comunidad social constituían las bases de la intervención. Aquí se inician los 
primeros materiales de metodología de intervención educativa basados en 
planificac ión de etapas, áreas educativas, progresión de adquisiciones 
socioeducativas, sistemas de evaluación de necesidades de los educandos y 
programación de actuaciones. 
Los Colectivos constituyeron un recurso muy importante en el proceso de 
desmantelamiento de grandes internados aunque no eran su alternativa. 
Algunas críticas se referían a que lo que en realidad se quería era atomizar los 
internados en pisos y cambiar así los grandes internados por otros más 
pequeños. Nada más lejos de la realidad. Lo que se buscaba era crear un 
sistema completo de atención a la infancia basado en la multiplicidad de 
programas y servicios que atendieran distintas necesidades. Los Colectivos 
Infantiles fueron una de las alternativas aunque no la única . 
Primeros equipos de atención a la infancia en medio 
social abierto 
Existe un antecedente de los equipos sociales de base en la Comunidad 
Valenciana. En 1980, la Diputación de Valencia creó el primer Plan 
Experimental de Equipos de Prevención de la marginación social de menores 
en los barrios de Baladre (Puerto de Sagunto), Buñol, Cortijo y Villarubia 
(Carlet) , Malvarrosa (Valencia), San Francisco (Manises) y Santa Rita (Paterna). 
Estos equipos fueron la primera acción comunitaria destinada a dar una 
alternativa a los internados tanto en su nivel preventivo como reinsertador de 
los niños en su comunidad social. Estaban formados por Psicólogos Sociales, 
Trabajadores Sociales y Educadores Sociales y a ellos debemos las primeras 
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La Escuela de Educadores de Valencia 
Los rápidos cambios de la época hacían necesario un espacio de reflexión de 
las nuevas prácticas y de las que no se disponían muchos antecedentes. Se 
necesitaba un lugar de formación que diera cobertura a la exploración de los 
programas educativos que se desarrollaban. La profesión de los educadores 
soc iales requiere mucho apoyo dada la presión psicológica que recibe y la 
dificultad cotidiana del trabajo. En este sentido, la formación no debe 
reducirse al aspecto académico. Los educadores necesitaban y necesitan una 
triple dimensión formativa: l. Saber (dimensión del conocimiento intelectual), 
2) Saber Hacer (dimensión práctica, de recursos, herramientas, habilidades) 
y 3) Saber Ser (dimensión personal y de maduración psicológica, emocional 
y de posicionamiento personal ante su trabajo) 
Además de la formación básica se requiere una formación permanente 
orientada a la supervisión del trabajo y al contraste metodológico de la práctica 
educativa. 
La Escuela de Educadores fue la primera propuesta de formación de educadores 
desde la perspectiva de las nuevas políticas de atención a la infancia. Se ubicó 
en la vieja Casa de la Misericordia, como signo de los nuevos tiempos, y 
abordó la formación de los educadores desde la reflexión teórica , investigación 
de aplicaciones metodológicas y análisis de la práctica educativa. 
Esta institución fue el centro de análisis e investigación de la práctica de la 
educación social más importante de la Comunidad Valenciana y uno de los 
pocos existentes en el Estado. Su experiencia se desarrolló desde 1979 hasta 
1985 y contribuyó a la formación de más de mil profesionales. Educadoras y 
Educadores que trabajaron en la implantación de la mode rnidad 
psicopedagógica y de la intervención social en un sector anclado en el pasado. 
La Escuela de Educadores formó parte de un clima general de neces idad de 
formación cuya crónica se recoge en un excelente documento síntes is que 
realizó la Coordinadora estatal de Asociaciones Profesionales de Educadores 
Especializados (Coordinadora Estatal. Informe del 5-10-1988): 
1969. Creación del Centro de Formación de Educadores Especializados de 
Barcelona. 1979. Creación de la Escuela de Educadores Especializados en la 
Marginación Social de l Menorde la Diputación de Valencia. 1979. Constitución 
de la Fundación Bartolomé de Carranza, para la formación de Educadores 
Espec ializados de Navarra. 1980. Desaparición del Centro de Formación de 
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Educadores Especiali zados de Barcelona. 198 1. Creac ión de I ' Escola 
d 'Educadors Especialitzats del Patronato Flor de Maig de la Diputación de 
Barcelona. 1982. Creación de la Escuela de Educadores Especializados en 
Marginación Social en Galicia. 1985. La Diputación de Valencia cierra la 
Escuela de Educadores. 1986. Creación de l 'Escola d 'Educadors Especialitzats 
en Girona. 1986. Creación de la Escuela de Educadores Especializados del 
Gobierno Foral de Navarra. 1987. Creación de la Escuela de Estudios del 
Menor de la D. G. Protección jurídica del Menor en Madrid. Anteriormente 
funcionaba como Centro de Estudios del Menor dependiente del Consejo 
Superior del Protección de Menores. 1987. Deja de funcionar la Escuela de la 
Fundación Bartolomé de Carranza de Navarra. 
Las primeras Asociaciones de Profesionales 
Tienen una marcada tendencia interdi sciplinari a y están vinculadas a la 
defensa y apoyo del menor en situación de marginac ión social. Estas 
Asoc iaciones, APISMA en Alicante, Trobada en Valencia y Geminados en 
Caste lJón, se inician (o reinician porque la de Alicante ya existía) en el 
momento de las Transferencias del Estado a la Comunidad Autónoma de las 
Competencias en materia de protección de menores (1983-84). 
El objetivo era constituirse como interlocutores de la Administración en este 
tema. La di scusión era en aquel momento adónde iba destinada la competencia, 
siendo los candidatos, la ConselJeria de Gobernación, Educación, o Serv icios 
Sociales. Incluso se barajó la pos ibilidad de crear un departamento adjunto a 
la Presidencia con el fi n de generar políticas transversales de apoyo al menor 
desde distintas áreas gubernamentales. Hay que recordar que en el Ente Pre-
Autonómico la competencia estaba en la Dirección General de Transportes. 
Los primeros intentos de consolidación de la fi gura profes ional y de 
asoc iac ionismo profes ional estuvieron vinculados a la generación del campo 
profesional, inexistente hasta entonces. Los aspectos que se trataban en todo 
tipo de congreso, jornadas, reuniones de planificación estaban referidos a los 
ámbitos de intervención, funciones profesionales, áreas de actuación, programas 
de intervención y materi ales técnico-instrumentales. 
En esta época hay un gran movimiento asociati vo y formativo en el Estado 
español. En cuanto a las Asociaciones de Profesionales se puede anotar la 
siguiente crónica de sus correspondientes inicios y que se recoge en el documento 
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1980. Colectivo Galego de Promoción del Menor Inadaptado en Galiza. 198 1. 
Asociación de Profesionales del menor marginado en Alicante, Castellón, Valencia 
y Catalunya 1984. Bizkaia. 1986. HEZLEAK en Guipuzkoa y Navarra. 1987. 
Álava, Asturias, Cartagena, Palma de Mallorca, Valladolid y creación de la 
Coordinadora Estatal de Asociaciones y Escuelas de Educadores Especializados. 
1988. Castilla-La Mancha, Madrid, Córdoba, Extremadura, Zaragoza, Málaga, 
Jaén, Cádiz, Sevilla y Federación de Asociaciones del País Vasco. 
Derechos y garantías jurídicas. Creación del Sistema 
Público de atención a la infancia 
"La Jalla de poder corrompe" . 
Michael Lerner. Surplus Powerlessness. 
El proceso de transferencias de competenc ias del Estado a las Comunidades 
Autónomas en esta materia se desarroll a entre 1982-85. Con él se inicia la 
consolidación del sistema público de atención, con un panorama inicial de 
recursos altamente atomizados por su procedencia de múltiples organi smos 
estatales. 
Se inic ia una visión sistemática de la red de recursos y al principio de los años 
80 se reali zan las primeras prospecti vas de desarrollo: P.E. V. I Y 1l (Plan 
Económico Valenciano Cuatrienal I y 1I). 
La política de grandes internados de niñas y niños queda descartada como 
obso leta e ine fi caz. Se unifi can las di stintas competenc ias de los di stintos 
organismos anteri ores a las Transferenc ias del Estado a la Comunidad 
Valenciana. La culminación del proceso de Transferencias permite a la 
Generalitat Valenc iana constituirse en el único organi smo responsable de la 
atención social y educati va a la in fancia en situación de riesgo social. 
Los debates en tomo a la as ignación de competencias siguen distintos 
derroteros . En 1984 se sitúa al menor en la Dirección General de Interior de 
la Direcc ión General de Interior de la Conse lleria de Gobernac ión, un año 
después pasa a Pres idenc ia durante seis meses y culmina el periplo en 
Servic ios Sociales en septiembre de 1985, lo que determinará en e l futuro la 
forma de atender el sector. 
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Comienza la implantación de estructuras de base comunitaria en los 
Ayuntamientos. El proceso de implantación de Equipos Sociales de Base 
comenzó en 1983 y en 1993 finalizó la cobertura en todo el territorio 
autonómico (99.51 %). Comienza la intervención socioeducativa con criterios 
científico - técnicos provenientes de la sociología, psicología, pedagogía. Es 
la época de creación y despliegue de planes de actuación relevantes en esta 
materia: Planes de inserción social, Plan de Actuación en Barrios de Acción 
Preferente, Medidas de Promoción del Empleo Social para personas con 
dificultades de inserción laboral y Plan de Ordenación de Servicios Sociales. 
Estructura del sistema 
La organización del sistema de los Servicios Sociales que también se 
desarrolla en estos momentos se articula en tomo al cruce de tres componentes: 
1. Areas de actuación: Infancia, Juventud, Ancianos, Mujer. .. 2. Niveles de 
intervención: Primaria y Especializada y 3. Modalidades de intervención: 
Prevención, asistencia y reinserción. 
Criterios de actuación 
Relacionados con la organización del sistema público de atención, con 
la organización de los servicios y con la intervención profesional. Los criterios 
prevalentes hablan de prevalencia de la inserción social, descentralización, 
coordinación de actuaciones, participación, normalización no estigmatizadora, 
jerarquización de medidas, mantenimiento del supremo interés del niño sobre 
todas las cosas y educación activa y emancipadora. 
Programas de intervención 
En Atención Primaria y como programas compartidos con el resto de 
sectores sociales: Información y asesoramiento. Cooperación social. Actuación 
en situación de emergencia social. Promoción de la convivencia. Prevención 
e inserción social frente a situaciones de especial problematicidad. 
En Atención Especializada: Acogimiento familiar. Atención residencial o 
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Reconocimiento del Educador Social como figura 
profesional de grado medio 
Puede decirse que 1988 fue el año de reconocimiento social e institucional de 
los educadores. Por una parte se inician las primeras negociaciones con la 
Generalitat Valenciana para que el Educador Social sea reconocido como 
grado medio (Grupo B). Estas negociaciones se alargaron un año y crearon las 
bases de futuros acuerdos aunque con pocos resultados inmediatos. Hasta 
1997 no se logró un primer acuerdo institucional para pasar a los educadores 
de la Generalitat Valenciana del Grupo C al Grupo B. Acuerdo que se reflejó 
en el Plan de Empleo de Marzo de 1999 que regularizaría el sector. 
También en 1988 el Ministerio de Asuntos Sociales, a través de su Centro de 
Estudios del Menor convoca distintos grupos de estudio para analizar la 
formación que deben tener los educadores y realizar análisis comparados con 
otros países de mayor experiencia en el tema. Por su parte, el AIEJI celebra en 
Barcelona su Congreso Internacional con el título: "El Educador ante el Acta 
Única Europea", en el que se debate la unificación de la profesión en el 
territorio comunitario 
En ese mismo año, el Consejo de Universidades saca a consulta su primer 
borrador de Plan de Estudios del Educador Social, superando el nombre de 
"Educador Especializado". Las Asociaciones de Profesionales participan en 
la elaboración de enmiendas de dicho borrador que sitúa los estudios en el 
grado universitario medio. 
Conclusiones 
La revisión del pasado inmediato puede aportar algunos factores a tener en 
cuenta en los nuevos análi sis. 
1. La formación de los educadores debe abordarse desde la triple perspectiva 
que se ha citado antes: El entrenamiento teórico (Saber), el metodológico -
instrumental (Saber Hacer) y el talante personal del educador (Saber Ser). El 
educador, por su enclave social e institucional corre el riesgo de asumir una 
misión imposible: lograr cambios en ambientes sociales altamente degradados. 
Esto es una tarea ambiciosa en la que están implicados muchos sectores de la 
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sociedad. Después de la formación básica, el educador social debe tener una 
formación permanente, a caballo entre la actualización profesional y reciclaje 
en el puesto de trabajo, el asesoramiento en materias afines a la educación 
social y la supervisión profesional y análisis de la práctica educativa. 
Una de las investigaciones más reputadas sobre éxito y fracaso de programas 
de educación social (Ross y Fabiano, 1985. En Guasch, M. 1998) afirma que 
uno de los factores que mejor determinan la consecución de objetivos en estas 
acciones se basa en el sistema de creencias de los profesionales que imparten 
estos programas. Por lo tanto, los programas de formación y supervisión de 
profesionales de la educación social deben abordar los siguientes factores: 
A) Factores relacionados con la subjetividad de la población con la que 
trabaja 
Formas de percepción de la realidad. Programas de procesamiento de 
la información. Orientación de la atención. Prevalencia sensorial . Construcción 
de mapas mentales. Estrategias neurolingüísticas. Estados personales. Diálogo 
interno y Guiones de vida 
B) Factores relacionadas con el proceso de comunicación y cambio 
Elementos de la comunicación. Claves y recursos para comunicación 
efectiva. Planificación del proceso de cambio. Formulación eficiente de 
objetivos. 
C) Entrenamiento de las habilidades del educador: 
Habilidades para la presentación de temas en público. Dirección de 
reuniones. Recursos, estrategias, ejercicios y actividades orientadas al cambio. 
Conocimiento y manejo de lenguajes de cambio: a) El arte de interrogar b) El 
lenguaje metafórico de los cuentos y c) El lenguaje sugerente o la hipnosis sin 
trance. 
D) Factores relacionados con el análisis del contexto en el que se da la 
interacción educativa: 
Análisis de la Estructura Organizacional (Socioanálisis) y la Cultura 
Organizacional 
2. La dedicación de los educadores es excesiva y desequilibrada. Si esta 
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alumnos en la totalidad de su tiempo, hay que empezar a pensar en una 
situación similar para los educadores. El educador no sólo debe atender a la 
población a su cargo, si su función principal es la asistencia, la figura se verá 
reducida a la de mero cuidado de los niños. El educador debe planificar casos, 
elaborar estrategias de inserción, hacer análisis de sus prácticas educativas, 
entre otras cosas. 
3. Cuando pienso en la consideración social de esta profesión recuerdo que 
el único maestro de escuela que llegó a ser ministro en la República Española 
dijo: -"Yo he ido a menos: de magister a minister". La figura del educador, al 
igual que la del maestro, está devaluada en nuestra sociedad. Sin embargo, es 
el profesional en quien se confía para encarrilar los destinos de nuestra 
infancia, para situar las bases de futuro . La educación y el servicio es un arte 
en oriente y una dedicación secundaria y menor en occidente. Mal augurio es 
éste para nuestra sociedad si no recupera el valor de la educación social de sus 
hijos. El educador puede contribuir a mejorar este proceso dedicando parte de 
su tiempo a conservar su obra, a escribir sus trabajos, a realizar estudios e 
investigaciones sobre las consecuencias de sus programaciones, a adquirir 
nuevos conocimientos, a contribuir a la mejora de su consideración social y de 
la importancia de su trabajo. No sólo en el campo académico y científico, sino 
también en el de la expresión artística, narrativa, plástica, etc. La educación 
abarca todas las manifestaciones humanas de producción de conocimiento. La 
mera atención a los niños puede sumirlo en un mundo subsistémico que hará 
intrascendente su valiosa actuación. 
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